
PERROS ATLÉTICOS. ¿DUEÑOS SENSATOS? 

Vuestros perros os han dado la ventaja de poder salir a pasear, cuando habéis querido, y las veces que os 

ha apetecido, mientras el resto de los mortales permanecíamos enclaustrados en nuestras viviendas. Casi 

dos meses de veros en esa tesitura ventajosa, mientras las familias con hijos pequeños, no podían sacarlos 

a pasear, ni siquiera un minuto. No habéis escuchado reproches escritos (otra cosa son los pensamientos 

reales de la mayoría en esa situación), y yo no escribo para echároslo en cara aunque, he de deciros, que 

tendríais que haber sido un poco más empáticos y haber hecho, solamente, las salidas a las que estaban 

acostumbradas vuestras mascotas habitualmente, ya que, al parecer -algunas-, necesitaban entrenarse 

para juegos olímpicos perrunos.  

Escribo aquí, dirigiéndome solo a aquellas personas que siguen las costumbres rutinarias de un mal 

proceder social. Me refiero a aquellas que dejan hacer a sus perros lo que no les permiten en sus 

domicilios, como es mearse en cualquier esquina de las edificaciones anexas a las aceras por las que los 

pasean. Cuando adquieren la mascota, lo primero que hacen es acostumbrarla a mantenerse sin hacer 

sus necesidades, o usar un punto concreto preparado para ello. Fuera de ahí, el resto de la vivienda es 

coto prohibido para sus micciones y otros desechos. Y más le vale acostumbrarse rápido. 

Sin embargo, cuando lo sacan a la calle y mientras caminan con él, normalmente ensimismados en la 

visión correspondiente en sus móviles o en las conversaciones que mantienen a través de los auriculares, 

o directamente, sus mascotas van haciendo lo que su naturaleza le marca, y, oliendo punto tras punto, 

van dejando su marca territorial en las esquinas de los edificios, en sus columnas, en los entrantes de las 

cristaleras comerciales, en las farolas y, en definitiva, donde les place. Y, mira tú por donde, nunca lo 

hacen en las correspondientes a sus casas, edificios y/o manzanas y/o plazas interiores. Dada la naturaleza 

de esos animales (los de cuatro patas), doy por supuesto que se debe a vuestros tirones de sus correas, 

según os conviene. De ahí mi distinción de “cuatro patas”, para distinguir los dos tipos diferentes de 

“animales”. 

Esta Sociedad se gasta mucho dinero en “pipicanes”, cercanos a vuestros domicilios, -a los que nunca 

hemos puesto pegas- de amplia superficie, normalmente sembrados en hierba, vallados para que no se 

os puedan escapar al correr libres, y con equipamiento para depositar sus “aguas mayores”, para sentaros 

a contemplarlas, etc. Me diréis, ¿es que no tenemos derecho a pasear por la calle al margen de esas 

zonas?. Y mi respuesta será que por supuesto que podéis, pero siendo cívicos y poniéndoos en el lugar de 

los propietarios de los sitios que he comentado arriba. Seguro que pondríais el grito en el cielo, si unos 

padres ponen a mear a sus hijos, proyectando sobre vuestras fachadas, cuando tienen cerca, a mano, un 

medio para evitarlo. Como también si, donde vivís, dispusierais de una “plaza privada de uso público” que, 

junto con el resto de vuestros vecinos pagaseis religiosamente, su mantenimiento, para su preservación 

(“uso público” en este tipo de plaza no significa que lo pague el ayuntamiento con vuestros impuestos, ni 

mucho menos) y observaseis a mascotas de otros, entrar en ellas libremente, para su disfrute -sin gastarse 

un euro nunca- y fuesen dejando los regalos de sus micciones sobre el césped por el cual van a rodar, 

jugando, vuestros hijos y sus entretenimientos -juguetes, pelotas, etc.- Más aún, que hiciesen sus 

deposiciones sólidas (las inconsistentes, líquidas, ahí se quedan, dada su dificultad de recogida) y, aunque 

fuesen recogidas (la gran mayoría lo hacéis, menos mal), al llamarle la atención por ese hecho, os 

contestasen que ya han cumplido con lo que tienen que hacer, sin querer darse cuenta que en ese césped 

siempre queda el contacto, olor y otros, donde vosotros no apoyarías una manzana, para llevarla a 

continuación a vuestra boca, o la de vuestros hijos. 

Así que, por favor, demostrar que respondéis cívicamente a la Sociedad, de la misma forma que ella lo ha 

hecho, dándoos ventajas por encima del resto. Será muy de agradecer. Y nos llevaremos todos mejor. 
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